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Rufino Tamayo, Figura de hombre, 1945 (fragmento, gentileza Christie’s)

Apoyo 
“Los profes del bachillerato se preocupan 
mucho cuando no asistimos a clase. Están 
llamando constantemente para ver qué 
pasó. Quieren que terminemos los estu-
dios y eso se nota. Hay chicos que dejan 
de venir, pero cuando llaman los profes 
vuelven a aparecer. Te ayudan un mon-
tón y dan ganas de seguir yendo. Cuan-
do yo era adolescente, nadie me daba el 
apoyo que tengo ahora.” (Claudia Ezquer 
[44 años], estudiante de segundo año del 
Bachillerato Popular Raymundo Gleyzer 
de Parque Patricios)
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“Estudiar tiene 
sentido”

Pedagogía 
participativa 
y autogestión

S
ilvia Vilta fue maestra, vice-
directora, directora y super-
visora de nivel primario y do-
cente en escuelas para jóvenes 

y adultos. A partir de 2005 trabajó en 
distintos programas impulsados por el 
Ministerio de Educación, entre ellos, 
el Plan Nacional de Alfabetización y el 
Plan FinEs, donde ocupó la coordina-
ción para toda la Provincia de Buenos 
Aires. En febrero de este año se convir-
tió en la directora provincial de Educa-
ción de Jóvenes y Adultos.   

¿Se incrementó la matrícula en las 
escuelas de jóvenes y adultos a par-
tir de la obligatoriedad del secun-
dario?
Hay un impacto en el incremento de la 
matrícula relacionado no solamente 
con la obligatoriedad sino también con 
el contexto político. Notamos que hay 
un sujeto adulto esperanzado, que ve 
que estudiar tiene sentido, que terminar 
el secundario abre posibilidades que 
quizá hace algunos años no existían.

¿Cómo es el mapa de la oferta edu-
cativa para la modalidad de jóvenes 
y adultos?
Es un mapa que ofrece una oferta va-
riada para un sujeto complejo. El es-
tudiante adulto es padre, trabajador, 
vecino y, en algunos casos, también es 
militante. Entonces, necesita dispo-
ner de una estructura que lo atienda 
en esta complejidad, que no lo abor-
de simplemente como una persona 
escolarizable que puede disponer de 
cinco días a la semana para concurrir 
sistemáticamente a la escuela. Algu-
nos podrán hacerlo, pero otros reci-
ben una propuesta más adecuada con 
el Plan FinEs o a través de una opción 
de semipresencialidad.  

¿Cuál es el alcance del Plan FinEs?
Es un plan nacional que se implementa 
en todas las jurisdicciones. Año a año 
se incorpora una línea diferente: co-
menzó en 2008 para deudores de ma-
terias, luego se incorporó la posibili-
dad de cursar el último año de estudios 
y, a partir de 2010, se puede cursar el 
secundario completo. Esta es la línea 
que en la Provincia de Buenos Aires se 
conoce como FinEs 2. Empezó como 
prueba piloto y en este momento abar-
ca 130 municipios. 

Existen críticas que ponen en duda 
la solidez de los contenidos enseña-
dos en estos programas. 
Fue una operación política enmar-
cada en el lanzamiento del secun-
dario virtual para todo el país por 
parte del Gobierno de la Ciudad de 
Buenos Aires. Todos los puntos de la 
crítica son infundados: el plan tiene 
legalidad, está enmarcado en el plan 
de estudios, requiere concurren-
cia a clases, es dictado por docentes 
que elaboran planificaciones y pro-
yectos pedagógicos, los adultos que 

F
ue en el año 2000 que el equi-
po de educación e investiga-
ción coordinado por el his-
toriador Roberto Elisalde en 

la Facultad de Filosofía y Letras de la 
UBA apuntaló el nacimiento del pri-
mer Bachillerato Popular en Don Tor-
cuato, Tigre. Apenas tres años después, 
este mismo equipo, junto con los traba-
jadores de la fábrica recuperada IMPA, 
fundó un bachillerato similar, pionero 
en la Ciudad de Buenos Aires. “Hoy –se 
enorgullece Elisalde–, hay más de cien 
en todo el país. Prácticamente todos 
los movimientos sociales tomaron esta 
herramienta.” En la actualidad, estima 
que más de 10.000 estudiantes parti-
cipan de estas experiencias –desarro-
lladas en fábricas, sindicatos y distin-
tos espacios barriales– que retoman 
las concepciones pedagógicas de Pau-
lo Freire y se basan en la autogestión y 
participación comunitaria. 

Alrededor del 2001, este profe-
sor de la UBA y de la Universidad de 
los Trabajadores se convirtió en co-
fundador de la Cooperativa de Edu-
cadores e Investigadores Populares 
(CEIP): “Una herramienta gremial 
que surge a raíz de la conformación de 
los equipos de educación popular y de 
la posterior creación de los bachillera-
tos populares”, explica. Hace 15 años 
que el trabajo de Elisalde se desarro-
lla en dos campos: el territorial y el de 
la universidad pública. Aún hoy, dicta 
clases de Historia en “el bachi” pione-
ro de Don Torcuato.

“Partimos de una lógica inversa a la 
que se plantea con el concepto de ex-
tensión universitaria: nosotros fuimos 
desde lo territorial hacia nuestras uni-
versidades.” Así define este investiga-
dor la lógica de funcionamiento de los 
equipos de educación popular. Y desa-
rrolla: “Ya en 2001 había investigacio-
nes que indicaban que entre el 50% y 
el 70% de la población joven y adulta 
estaba excluida del sistema educativo. 
Esos datos censales los corroborába-
mos en nuestro trabajo territorial. Es-
to no se traduce solo en autorreflexión 
sino que surge una praxis concreta: la 
creación de escuelas populares”. Pese a 
esta particularidad, aclara: “Nunca tu-
vimos un planteo antiintelectualista ni 
crítico de nuestros espacios de forma-
ción. No siempre es necesario pensar 
que la academia es el academicismo. Se 
puede elegir la militancia social y tener 
una formación sistemática, compro-
metida y seria”. 

La articulación con las necesida-
des de la comunidad y la decisión po-
lítica del movimiento social, según 
Elisalde, son fundamentales a la hora 
de pensar en la creación de estas ex-
periencias: “Nos planteamos como un 
colectivo y articulamos políticamente 
con empresas recuperadas, con fren-
tes de desocupados, con movimientos 

concurren deben demostrar trayec-
torias previas, y los títulos tienen ofi-
cialidad absoluta y validez nacional. 
Es un plan que pone en tensión el ca-
rácter elitista de la educación media 
y molesta a quienes piensan que los 
derechos son para algunos. 

Es un plan que se desarrolla en es-
pacios ofrecidos por organizacio-
nes sociales. ¿Cómo fue esa articu-
lación? 
El Estado nacional aporta los fondos 
para el pago de los docentes y el Esta-
do provincial pone a disposición toda 
la estructura para la selección y nom-
bramiento docente y para la certifica-
ción y confección de títulos. El espa-
cio territorial ofrece la estructura de 
convocatoria para recibir a quienes 
necesitan completar estudios. So-
lo con nuestros servicios no podría-
mos atender a todos los adultos que 
quedaron fuera de una oportunidad 
educativa. Es un plan que ha logrado 
poner en diálogo al sistema educativo 
con lo territorial, lo comunitario y lo 
político. Esa es su gran riqueza y po-
tencialidad inclusiva. 

¿Cuál es la particularidad del traba-
jo docente con la población de jóve-
nes y adultos? ¿Hay una formación 
específica?
Los docentes de adultos vienen con 
una tradición y una práctica de fuer-
te trabajo territorial y comunitario, y 
de gran articulación con las diferentes 
organizaciones sociales. Nos interesa 
mucho revitalizar y poner en valor a 
ese educador popular que trabaja con 
la población quizá más marginada de 
las oportunidades educativas. Es muy 
importante que el adulto que vuelve a 
intentar hacer la primaria o la secun-
daria no fracase y en eso contamos 
con el docente de la modalidad. Por 
supuesto, los tenemos que fortalecer 
y acompañar con procesos de forma-
ción y capacitación. 

¿Cuáles son esas instancias de for-
mación?
Por un lado, existen postítulos y, por 
otro, este año estamos sacando dos lí-
neas de formación para acompañar y 
fortalecer las prácticas: una orientada a 
docentes de escuelas primarias y otra a 
los de secundarias.

¿Cómo conviven las experiencias de 
educación popular a cargo de orga-
nizaciones sociales con las políticas 
estatales?
Estamos iniciando una instancia de 
diálogo para conocer concretamente el 
territorio y las experiencias en cada lu-
gar. Así, podremos vincular ese trabajo 
con las políticas vigentes. g
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docente; miembro del equipo editorial de UNIPE.

de ocupantes e inquilinos, con centra-
les de trabajadores, con sindicatos”. No 
obstante, las tensiones con el Estado no 
tardaron en aparecer porque “no acep-
taba que el movimiento popular pudie-
ra armar su propia escuela”. Y agrega: 
“el Estado resolvió con parches: nos 
consideró, primero, como a la educa-
ción privada, después en la Ciudad de 
Buenos Aires nos consideraron como 
experiencias ‘particulares’. Los forma-
tos no nos preocupan porque la meta 
sigue siendo un reconocimiento ple-
no de la concepción público-popular y 
autogestionaria”. Aún hoy, plantea Eli-
salde, resta que se reconozcan una gran 
parte de este tipo de escuelas de la Pro-
vincia de Buenos Aires y el salario para 
muchos de sus docentes. 

La aprobación plena de estas expe-
riencias, de acuerdo con el docente, 
implicaría la aceptación de una peda-
gogía “participativa y autogestionaria” 
que fue consolidando su propia gramá-
tica escolar: “Se retoman los saberes 
del trabajo y del conjunto de los estu-
diantes jóvenes y adultos. Se involucra 
al conjunto de la comunidad educati-
va en la decisión de la orientación de 
la política pedagógica. Las asambleas 
y las parejas pedagógicas son otras de 
nuestras huellas. Cada bachillerato tie-
ne una orientación acorde a la organi-
zación social o a las necesidades de la 
comunidad. Tenemos coordinaciones 
y no directores. Es una concepción de 
democracia de base y de organización 
de poder popular”. 

Por otra parte, Elisalde es crítico de 
programas focalizados como el Plan 
FinEs que, argumenta, “reconocen la 
situación deficitaria de la escuela me-
dia como herramienta de inclusión”. 
Según el docente, el plan focalizado 
plantea una precarización pedagógica 
y formativa. “Tiene que haber escue-
las –reclama–. Porque si no, va a haber 
programas para chicos pobres y escue-
las para los sectores medios y acomo-
dados. En la Provincia de Buenos Aires 
hay una línea de la semi-presenciali-
dad, pero nosotros sabemos que la irre-
gularidad de la cursada es negativa pa-
ra los jóvenes que fueron excluidos del 
sistema”. Luego se pregunta: “¿Por qué 
la política pública no reconoció a más 
de cien bachilleratos y pone plata en 
planes focalizados?”. Y propone: “Por 
cada plan FinEs debería constituirse 
un bachillerato popular. Los docentes 
tienen que tener todas las condiciones 
laborales, y los estudiantes, un mismo 
tiempo de trabajo”. g

D.H.

por Diego Herrera*

Silvia Vilta, directora provincial de Educación de 
Jóvenes y Adultos

Roberto Elisalde, 
coordinador de 
Bachilleratos Populares

Cochera
“La profesora que me bochó en el 
profesorado por no pegarle a dos 
nombres está en desacuerdo con el 
plan FinEs, que viene a incluir y a lle-
var la educación secundaria al barrio. 
A mí, por ejemplo, el Estado me paga 
por dar Historia en la cochera de una 
casa de un barrio carenciado. Una ve-
cina cedió su cochera y ahí se está 
terminando la secundaria: más inclu-
sión que eso no puede haber.” (Juan 
José Lemmi, estudiante del Profeso-
rado de Historia en el Instituto Supe-
rior de Formación Docente N° 1 de 
Avellaneda y docente del Plan FinEs)
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Compartir saberes “Te enseñan 
hasta que 
comprendés”H

ace 24 años que Javier San-
cho es director del CENS 
N° 454 de La Matanza, un 
secundario para jóvenes y  

adultos que otorga el título de Bachi-
ller en Ciencias Sociales con orien-
tación en Minoría y Familia. La insti-
tución presenta una particularidad: 
funciona en cuatro espacios físicos di-
ferentes distribuidos por el distrito. En 
2013 se inauguró la última de las sedes 
en el edificio de una Primaria de Adul-
tos. “Tenemos un director, una secre-
taria y tres preceptores que trabajan en 
los tres turnos. Todo esto lo abarcamos 
con este equipo y los docentes. Es com-
plejo, pero es un desafío: si no está esto, 
no hay nada”, explica Sancho.

¿Cuál es la especificidad del CENS 
en relación con otras instancias de 
la modalidad educativa para jóve-
nes y adultos?    
Siempre tuvimos la oferta presencial, 
donde se cursa cinco días a la semana. 
También hay un plan de semipresen-
cialidad que terminaremos el año que 
viene, cuando se reciba el último gru-
po. Fue un proyecto de Nación que en 
principio estaba destinado a emplea-
dos públicos y agentes de seguridad 
que no tenían terminados sus estudios 
secundarios. Eso fue creciendo pero 
se decidió que terminara. Es una deci-
sión política. Así y todo, estamos expe-
rimentando alguna flexibilidad con los 
terceros años del presencial. La idea es 
incluir la asistencia por materias, pe-
ro, sobre todo, nos interesa la riqueza 
del semipresencial: el responsable del 
aprendizaje es el alumno; el ritmo y el 
tiempo los pone él. 

¿Qué visión tiene sobre el Plan Fi-
nEs 2?
Lo positivo es que llega a lugares donde 
los ocho CENS de toda La Matanza no 
podían llegar. Pero también está lo ne-
gativo: es un plan, no es una institución. 
El acompañamiento y lo que significa el 
ámbito educativo –que también educa– 
dependen mucho de dónde está cada 

“
Hace diez años había dejado de 
estudiar para no pasar vergüen-
za, porque no podía comprar los 
materiales que me pedían en la 

escuela técnica”, cuenta Leonardo 
Pedreira, de 29 años. Juana Cáceres, 
de 38, se mudó de Paraguay a Buenos 
Aires cuando apenas era una adoles-
cente de 15: “Tuve que volver a hacer 
séptimo grado y pagar un colegio pri-
vado. Después me inscribí en una se-
cundaria estatal pero, trabajando en 
una casa de familia con cama adentro, 
se me complicaba con los horarios”. 
Estos estudiantes de 3° año del CENS 
N° 54 del barrio porteño de Constitu-
ción dan cuenta de algunas de las di-
ficultades que se les presentan en sus 
trayectorias educativas a muchos jó-
venes del país.

“En el colegio nos daban mate-
riales pero no servían porque eran 
de muy baja calidad. Yo hacía dibu-
jo técnico y, apenas apoyábamos el 
lápiz, las hojas se rompían”, recuer-
da Pedreira. Cáceres completa: “En 
otras escuelas tenías que aprender y 

sección y de quiénes son los referentes. 
Es significativo un caso de bullying que 
hubo en un FinEs 2. El chico no sabía a 
quién acudir y terminó yéndose para 
concurrir a un CENS.

¿Cómo es el perfil del estudiante ac-
tual del CENS? 
Empezamos en 1990 con un promedio 
de edad de 32 años. Eso fue bajando por 
las realidades sociales, porque queda-
ron muchos jóvenes afuera del sistema. 
Hoy estamos hablando de que el prome-
dio de edad oscila entre los 18 y 19 años. 
Si bien hay personas grandes, la gran 
mayoría es muy joven. 

¿Cuál es la particularidad del trabajo 
docente de adultos? 
En el CENS tenemos un lema: “La edu-
cación de adultos la hacemos entre to-
dos”. Esto significa que todos sabemos 
y tenemos cosas para compartir. Por 
otro lado, uno no puede dar la misma 
clase a la mañana en un colegio de jó-
venes que a la noche en uno de adultos. 
Quiérase o no es un planteo distinto, 
donde entra en juego algo más perso-
nalizado, algo más práctico, para que el 
alumno adulto pueda descubrir en ca-
da contenido algo que sirva para su vi-
da. Pero los profesores no vienen ya sa-
biendo cómo educar a adultos. Se van 
haciendo sobre la marcha.

¿Cuáles son las cuestiones pendien-
tes en la modalidad?
Una de las cosas más importantes es no 
considerarla un reservorio de alumnos 
que fallaron en otras modalidades. De-
be tomarse como una experiencia ri-
ca de por sí. Dentro del sistema todavía 
somos los últimos en ser considerados. 
Por ejemplo, se discute si necesitamos 
o no netbooks. O tenemos secciones 
repartidas a 15 km de distancia una de 
otra. El tema es no acostumbrarnos a es-
to sino estar siempre pidiendo para que 
la educación de adultos pueda llevarse 
adelante de la mejor manera.  g

D.H.

no importaba si los docentes sabían 
expresarse bien. Tenías que estudiar 
como ellos te decían y nada más”. Sin 
embargo, para esta estudiante, las co-
sas son distintas en el CENS N° 54: 
“Acá te dan opciones. Si no entendés, 
te enseñan de otra manera hasta que 
comprendés. Aprendés o aprendés. 
Es distinto el cariño que uno le tie-
ne al profesor y la paciencia que ellos 
nos muestran”. Pedreira también va-
lora positivamente su experiencia ac-
tual: “Nos enseñan de otra manera y 
entendés de otra manera. Usan cua-
dros sinópticos. Hay muchos trabajos 
prácticos. Que las materias sean cua-
trimestrales es cómodo. La asistencia 
es por materia y no por día”. Y agrega: 
“En otros lugares te regalan la nota. 
Acá te la tenés que ganar”.

Las motivaciones de estos adultos 
para seguir estudiando son variadas. 
“Tengo ganas de cambiar de traba-
jo. Me gusta la gastronomía. Quisie-
ra entrar como ayudante en una fá-
brica de pastas, pero me exigen el 
título secundario”, explica Cáceres. 
“Estoy terminando para que mi hija 
vea mi esfuerzo. Es como inculcar-
le el estudio, mostrarle algo”, seña-
la Cáceres. No obstante, existe otro 
tipo de motivaciones: “Decidí estu-
diar –señala el estudiante– para salir 
un poco de todo, para despejarme un 
poco. Uno trabaja y tiene millones 
de problemas. Acá es como que se te 
van los problemas. Hay algo psicoló-
gico también”. g

D.H.

Javier Sancho, director Leonardo Pedreira y Juana 
Cáceres, estudiantes

Dinamismo
“Estoy viendo que hay menos alumnos en algunas aulas. Hasta los 15 años, tenés 
grupos de entre 25 o 30 chicos. Después de esa edad es terrible cómo se ‘desangra’ 
la cosa. En el ciclo superior tenés cursos de apenas 10 alumnos. Creo que se produ-
ce un fenómeno raro porque esa falta se cubre con herramientas como el Plan Fi-
nEs, que permite la finalización de los estudios por fuera de la escuela tradicional. 
Muchos de los chicos de todas maneras van a terminar, pero quizá no en la edad en 
que está pautado ni en las formas tradicionales. Tienen un montón de espacios para 
acceder a los estudios. A veces hay chiquitos de 13 años que especulan con ir a la 
educación para adultos si repiten. Esto también hace que ‘lo tradicional’, las escue-
las a la mañana y a la tarde, estén más vacías. Quizá se cierran cursos a la mañana 
y se abren a la noche. Esto se empieza a dinamizar y es todo un cambio.”  (Graciela 
Galarza, docente de Plástica en la Escuela Técnica N° 8 “Juan Bautista Alberdi”, en la 
Escuela Media N°22 y en la Universidad Nacional de La Plata)


